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CULTURA Y LIBERTAD: LA CAZA DE «LO NUEVO» Y  

EL DEBILITAMIENTO DE LA VIDA PERSONAL 

 

Las reflexiones teológicas o filosóficas sobre la situación de la humanidad  
y del mundo pueden sonar a mensaje repetido y abstracto si no se presentan  

nuevamente a partir de una confrontación con el contexto actual,  
en lo que tiene de inédito para la historia de la humanidad 

Papa Francisco, Laudato Si’, 17 
 

RESUMEN 

El trabajo señala la relación entre ciertas características  del estilo de percepción del hombre actual vinculadas a 
su dependencia de la tecnología con la antropología subyacente y la contrasta con el dinamismo del ser personal 
propuesto por la antropología tomista. 
 

Estado de la cuestión 

En mayo de este año el diario La Nación publicó una columna bajo un título llamativo: 

“Nuestra m aravillosa vida sin sentido”. La no ta es taba es crita en tono periodístico, sin 

pretensiones de rigor académ ico, aunque plagada de  afirm aciones filosó ficas com o las que 

siguen: “La vida no tiene ningún sentido. Pero los se res humanos necesitamos creer en algo 

para tolerar vivir. (…) Durante m ilenios ese sentido del mundo fue esencialm ente religioso. 

Luego aparecieron la política, el arte y la ci encia como otras grandes fuentes del sentido.” 

Para el autor, Daniel Molina, la caída del Muro de Berlín en 1989 y la aparición de Internet en 

los años ‘90 fueron dos hec hos que modificaron “nuest ra forma de ver el m undo”.  “Hoy el 

mundo virtu al es nuestro m undo”. Un m undo que tiene “su propia lóg ica”, la cual no sólo 

evita que “creamos ya en relatos totalizadores” sino que también nos provoca el hecho de que 

“no podem os centrarnos ni concentrarnos en na da”. (…) “Sólo tiene sentido la conexión. 

Estar en  red  es la form a actual de sentirse vivos”. (…) “La vida contem poránea se define 

como esa vibración del celular que nos avisa que llegó un mensaje: alguna forma de respuesta 

a alguna forma de pregunta que enviam os. Sin obje to claro, sin sentido aparente, pero con la 

fuerza que en el pasado sólo tenía el ham bre o la más desesperada pulsión sexual, hoy es la 

conexión a la vida virtual la que nos da sentido”. 

Contra el de sasosiego que genera e n el lec tor, y com o había antic ipado con su título, 

concluye Molina positivamente: “En ese desamparo hay una esperanza. Ahora el sentido está 

vacío. No se trata de alcanzar algún cielo que ya conocem os de antemano. Ese vacío nos 

permitirá in ventar nuev os m undos: efím eros y di spersos (com o es ahora nues tra vida). A 

pesar de que él no conoció esta experiencia, nadie imaginó con m ás lúcida desesperación la 

vida virtual que Fernando Pessoa cuando escribió  al com ienzo de su extraordinario poe ma 
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"La Tabaquería" estos versos: "No soy nada/ Nunca seré na da/ No puedo querer ser nada/ 

Aparte de esto, tengo en mí todos los sueños del mundo"1. 

El lenguaje poético desestim a preguntas que inm ediatamente surgen: ¿«quién» es el 

sujeto de esta oración que a la vez que siendo «nada» sin embargo es ‘algo’  dado que ejerce 

la acción de soñar?, o ¿cuál puede llegar a ser el contenido de sus efímeros sueños si su  

dispersa vida interior se reduce a una sacudida de conexiones virtuales? Pese a sus 

afirmaciones generalizadoras, a s u sim plificación y  op inable coherencia, lo  que deja 

resonando en el aire esta nota es  la constatación de la figura de una experiencia vital cada vez 

más frecuente. Pero  tras el p erfil de liberación que  se ob stina en s eñalar, se o culta el frágil,  

delicado, vulnerable estado en que se encuentra el hom bre c ontemporáneo: su potencial de 

manipulación, su incapacidad de resistencia; el modo inesperado en que la tecnología ha dado 

en cumplir las temidas distopías totalitarias del siglo XX2. 

La tendencia al em pobrecimiento de la vida personal (“No soy nada/ nunca seré nada”) 

y la consecuente degradación de la libertad individual fue señalada ya en 1947 con gran 

lucidez por T.W . Adorno. Advertim os un cierto  aire de familia e ntre es ta n ota y las 

reflexiones de Adorno en torno a la categoría de «lo nuevo» en el análisis que realiza sobre el 

estilo de percepción de l hom bre en la cultur a de m asas, en el parágra fo titulado “Edición  

extra” de su obra Minima Moralia, 

Describe allí Adorno el nacim iento de un moderno tipo de ansiedad. La tendencia al 

control y dominio de las variables circundantes que anida en la naturaleza humana exacerbada 

por el iluminismo, impulsó un proceso de  cosificación e ins trumentalización3 que contaminó 

las dis tintas esf eras vitales. En la  inm ensa fábric a, en el enorm e taller en q ue se ha 

transformado la existencia, la vida individual se  ha vuelto seca y aburrida, carente de m isterio 

y de atractivo. El ocaso del «aura» de los seres, instala en el sujeto la ansiedad por percib ir 

algo nuevo que le sacuda el polvo del tedio cotidia no y le perm ita olvidar su aislam iento. 

Adorno recurre tam bién por su parte al test imonio de los poetas: Poe y Baudelaire. Nos  

limitamos a Baudelaire.  Los versos a los que hace referencia se encuentran al final del ciclo 

“La muerte” de Las flores del mal, las dos últimas estrofas de “El viaje” dicen así:  

¡Oh, Muerte, vieja capitana, ya es tiempo! ¡Levemos el ancla! 

                                            
1 Daniel Molina: http://www.lanacion.com.ar/1789546-nuestra-maravillosa-vida-sin-sentido 
2 Pensam os en Un mundo feliz de  A dols Huxley y  en  1984 de Ge orge Or well como ejemplos de sociedades 
totalmente administradas que imaginó el siglo XX. No escaparía la descripción de Molina a una cierta forma de 
“relato t otalizador” operado p or l a omnipresencia de l a t ecnología. S egún R omano Gu ardini l a t ecnología 
representa un modo de interpretar el mundo. Cfr. Mundo y persona, Madrid, Encuentro, 2000, p. 100-102. 
3 Sostiene Hegel en relación al Iluminismo:  “Com o al hombre todo le e s útil, lo es ta mbién él, y su destino 
consiste asimismo en hacerse un m iembro de la tropa de utilidad común y universalmente utilizable (…) Donde 
quiere que se encuentre ocupa el lugar que le corresponde; utiliza a los otros y es utilizado.” ”La u tilidad como 
concepto fundamental de la Ilustración” en Fenomenología del Espíritu, Méjico, FCE, 1985, p. 331. 

http://www.lanacion.com.ar/1789546-nuestra-maravillosa-vida-sin-sentido
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Esta tierra nos aburre, ¡oh, Muerte! ¡Zarpemos!  
¡Si el cielo y la mar están negros como la tinta,  

Nuestros corazones, a los que tú conoces, están en llamas!  
¡Vierte en nosotros tu veneno para que él nos reconforte!  
Queremos –tanto nos hacer arder ese fuego el cerebro-, 

sumergirnos en el fondo del abismo, Infierno o Cielo, ¿qué importa?  
¡Al fondo de lo Desconocido, para encontrar lo nuevo!4 

 

Lo nuevo conjura el insoportable hastío de la experiencia. La desesperación se torna 

ardientemente trágica en Baudelaire lanzándol o a invocar la m uerte; quizás su abrazo 

regale lo que la vida niega. Adorno: 

Lo nuevo, un agujero de la conciencia,  algo que se espera con los ojos cerrados, 

parece la fórm ula en la que el horror y la desesperación adquieren valor de 

estímulo. Ella hace del m al una flor . Pero su lis o perf il es u n criptograma de la 

más unívoca de las reacciones. Encierra la respuesta precisa del sujeto a un mundo 

que se ha vuelto abstracto, como es el de la era industrial. En el culto de lo nuevo, 

y, por ende, en la idea de la m odernidad, alienta la rebelión contra el hecho de no 

haber nada nuevo. La indistinción de los bienes producidos por las m áquinas, la 

red de socialización que atrapa por igual a los objetos y a la visión que de ellos se 

tiene asim ilándolos, transfor man todo cuanto encuentran en algo que estaba ya 

ahí, un eventual ejem plar de una especie,  en «duplicado» del m odelo.  El estrato 

de lo no pensado con anterioridad, de lo carente de intención –único lugar donde 

las inten ciones prosp eran- parece exhausto. Con él su eña la idea de lo nuevo. 

Inasequible ocupa el lugar del Dios derribado en respuesta a la primera conciencia 

del ocaso de la experiencia5. 

 

Retengamos esta idea: lo «nuevo» ocupa el lugar del «Dios derribado». La ausencia de 

Dios y el «ocaso de la experiencia» son fenó menos inescindibles que se hallan atados con 

invisibles lazos al hundim iento del «en sí», a la pérdida de sentido que envuelve la 

cosificación.  Adorno an aliza allí en  torno a es tas ideas, la evolución  del término sensation 

como “sinónim o exotérico del nouveau baudelariano” -o de nuest ra actual, ap arentemente 

inofensiva, “vibración del celular”: 

                                            
4 Obra Poética completa, Akal 2003, p. 299 La traducción es mía. “Ô Mort, vieux capitaine, il est temps! levons 
l’ancre! / Ce pays nous ennuie, ô Mort ! Appareillons !/ Si le ciel et la mer sont noirs comme de l'encre, / Nos 
cœurs que tu connais sont remplis de rayons !// Verse-nous ton poison pour qu'il nous réconforte !/ Nous 
voulons, tant ce feu nous brûle le cerveau, / Plonger au fond du gouffre, Enfer ou Ciel, qu'importe ? /Au fond de 
l'Inconnu pour trouver du nouveau. » 
5 T.W.Adorno, Minima moralia. Reflexiones desde la vida dañada, Madrid, Taurus, p. 238 
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 En Locke significa la sim ple e inmediata percepción, lo contrari o de la reflexión. 

Después se convirtió en el gr an enigma y finalmente en lo excitador de las m asas, lo 

destructivamente embriagador, el shock como bien de consum o. El percibir algo, lo 

que f uere, sin preo cuparse d e la  calida d, s ustituye a la f elicidad, porque la  

omnipotente (y om nipresente) cuantificac ión ha elim inado la posibilidad de la 

percepción misma.”. (…) “De es ta suerte, la  emancipación histórica respecto del ser 

en sí se decanta en (…) un proceso del que dio cuenta la psicología de las  

sensaciones del siglo XIX reduciendo el substrato de la e xperiencia a m ero 

«estímulo» (…) [que] estimula de forma decisiva la descomposición del sujeto en los 

instantes de convulsión en los que cree estar viviendo. (…) El fascism o fue la 

sensación absoluta: en una declaración de la época del prim er progrom se jactab a 

Goebbels de que los nacionalsocialistas por lo menos no estaban aburridos 6. 

 

La resolución de la tensión que generaba el hastío se paga con el precio de la 

descomposición del sujeto. Lo cual no deja de ser tam bién una m etáfora de la muerte que 

invocaba Baudelaire. Ausencia de Di os, vacío, cosificación, aislam iento, shock, pobreza de 

experiencia y disolución del sujeto: son los distintos elementos de un a conste lación vita l 

agonizante. La sacudida de lo nuevo consigue a lo sum o con la fascinación que genera una 

dis-tracción de la náusea existen cial, un salir f uera de sí , que com o en el oscilar de un 

péndulo, prom ete el imperativo renovado de un volver a em pezar.7 La conducta del ser 

humano es asim ilada a la actividad m ecánica de los  se res inertes  cu yos m ovimientos son  

predecibles por un análisis del sistema de fuerzas al que se hallan sujetos. 

                                            
6 Adorno, Minima moralia, p. 239 Compárese esta constatación de la disolución del sujeto con la descripción  de 
la vida humana que propone Hume -en línea con el término sensation cuya evolución a partir de Locke, Adorno 
analiza- en oposición al «yo-p ensamiento» de la sustancia cartesiana “Pero dejando de lado ciertos metafísicos 
de esta clase , me atrevo a a firmar respect o al resto de los hombres que no s on sino un ha z o c olección de 
distintas percepciones que se suceden con una rapidez inconcebible y están en un perpetuo flujo y movimiento”. 
Tratado de la naturaleza humana, Bs. As., Paidós, 1974, p. 366. 
7 Tal  es el ri tmo del  di namismo hum ano t ambién para  Scho penhauer: “La vi da c omo un pé ndulo o scila 
constantemente en tre el d olor y el h astío q ue so n en  realid ad su s elemen tos co nstitutivos.” El mundo como 
voluntad y representación”, Bs. As., Aguilar, 1960, p. 343. El movimiento pendular obedece en Schopenhauer 
también a l a ause ncia de s entido. C ompárese c on el  diagnóstico positivo que hace de est e m ovimiento de  
oscilación, el filó sofo po smoderno Gianni Vatti mo: “Viv ir en  este m undo m últiple sig nifica ex perimentar la  
libertad como oscilación entre la pertenencia y el extrañamiento. Es una libertad problemática esta (...) nosotros 
mismos no sabem os t odavía bi en q ué fi sonomía t iene, nos fat iga c oncebir esa o scilación c omo l ibertad: l a 
nostalgia de los h orizontes cerrados, in timidantes y so segantes a la vez, sigue aún afi ncada en nosotros como 
individuos y como sociedad. Filósofos nihilistas como Nietzsche y Heidegger (pero también pragmáticos como 
Dewey o Wittgenstein), al mostrarnos que el ser no  co incide n ecesariamente co n l o qu e es estab le, fi jo y  
permanente, si no que t iene que ver m ás bien co n el  event o, el  co nsenso, el  di álogo y  l a i nterpretación, se 
esfuerzan por hacernos capaces de recibir esta experiencia de oscilación del mundo posmoderno como chance de 
un nuevo modo de ser (quizás al fin) humano.” La sociedad transparente, Paidós, Barcelona, 1990, p. 86-87.    
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Para que no fuera de este m odo haría falta restituir con el «en sí» de los seres, al «en sí» del 

sujeto y la plenitud de la experiencia que hace posible su encuentro. Pero dado que “no 

podemos centrarnos ni concentrarnos en nada” que hemos abandonado “la reflexión”, som os 

incapaces siquiera de aquella deliberación en  la que Santo Tom ás de Aquino situaba la 

condición de la libertad8. Adorno:  

“en la sensación, junto con la diferenciación de las cu alidades desaparece todo 

juicio: ello hace que la sensación se convierta pr opiamente en agen te de la 

regresión catastrófica. E n el espanto de las dictaduras regresivas, la m odernidad, 

imagen dialéctica del progreso, se ha c onsumado en una explosión. Lo nuevo en 

su figura colectiva (… ) es, en efecto, la  vida exterior co ncebida como droga 

estimulante y paralizante: no en vano fuer on Poe, Baudelaire y Wagner caracteres 

próximos al toxicómano. (…) La descom posición del sujeto se produce m ediante 

su abandono a lo invariable presentado siempre de manera distinta (…) el 

estímulo de una novedad que ha dejado ya de ser estímulo9.  

La atención en la dispersión que anula el juicio y la deliber ación, provocada en el sujeto por 

shock de lo nuevo o la vibración del celular, es el  remedio narcótico con que se busca aliviar 

la enfermedad que sin embargo él mismo contribuye a perpetuar. 

 

Presencia y vida personal 

A la continua aceleración de los cambios de la humanidad y del planeta se une hoy  
la intensificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso que algunos llaman «rapidación» 

 (…) A esto se suma el problema de que los objetivos de ese cambio veloz y constante no 
necesariamente se orientan al bien común y a un desarrollo humano, e integral. 
El cambio es algo deseable, pero se vuelve preocupante cuando se convierte en  

deterioro del mundo y de la calidad de vida de gran parte de la humanidad. 
Papa Francisco, Laudato Si’, 18 

 

 ¿La especie humana ha cumplido su destino hi stórico en este hacer girar la rueda de su 

existencia como millares de ham sters aburridos? ¿En esta suerte de reg resión involutiva, de 

parálisis en movi miento, de esclerosis hum ana?  En el artícu lo de La Nación el au tor asienta 

su optimismo en la capacidad del hombre de  seguir soñando “todos los sueños del mundo”. 

La posibilidad de im aginar una vida diferente. Lo cual es síntom a de l a insatisfacción en la 

que vivim os, de que algo no anda bien (¿qué otro m otivo nos im pulsaría a cobijar sueños 

distintos?), de que hay algo en  el hombre que se resiste a este punto de llegada y que por lo 

                                            
8 Santo Tomás, S. T. I. q. 83, a.1; Super Sent., Lib. 2, d, 24, q. 1; De Veritate, q.25, art. 1; art 6; De Malo, q.6; 
Sententia Ethic., L.3, 1, 5. 
9 Adorno Minima moralia, p.241. 
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tanto, nuestra naturaleza no es infinitam ente m aleable. Alberga un «en sí » con dem andas 

propias10. 

 Para Santo Tom ás es la m isma energía (“nu estros corazones están en llam as”) que nos  

impide abandonar la partida de ese juego fatal que concluye en la disolución del sujeto, la que 

desde lo profundo de nuestra naturaleza 11se aferra en hallar una salida de la clausura circular, 

del alienante m ovimiento pendular. El propósito  que anim a esa energía, el objetivo que 

pretende el ím petu que m ueve al ser person al, lo atrae con una necesid ad es crita en su  

naturaleza12 (¿“con la fuerza que en  el pasado sólo tenía el ham bre o la m ás desesperada 

pulsión sex ual”?). Im pulsado por una neces idad fr ente a la cual no es libre, el h ombre sin  

embargo persigue librem ente, en principi o sin saber en qué consiste, una vida 

cualitativamente rica, la expansión de sí mismo, su ultimum potentiae, «lo sumo»13que pueda 

alcanzar con su experiencia.  Buscamos visceralm ente, de manera imperativa, incansable,  

«vivir» esa realización y no solo soñarla14. 

 Cuando el impacto de «lo nuevo» retrocede, cuando la vibrac ión del celular se silencia, 

cuando dejamos de aturdirnos, las de mandas de  ese im pulso natural se hacen oír. Nos  

consterna reconocem os com o “arquero s que no encuentr an su blanco” 15; sabemos (y serí a 

interesante analizar todo lo que ese raro saber supone), que nuestra situación vital no coincide 

punto por punto con lo que, aún sin co mprender muy bien en qué consiste,  necesariamente 

queremos16. ¿Hacia dónde dirigir nuevam ente la flecha?  En la salida a esce na que permite el 

                                            
10 Cfr. Erich Fromm, quien desde la psicología profunda realiza la siguiente afirmación: “Si bien no existe una 
naturaleza humana fij a, esta  posee un di namismo propio que c onstituye un fact or a ctivo en la e volución del 
proceso social.” El miedo a la libertad, Bs. As., Paidos, 1980, p. 315-316. 
11 Las acciones destructivas y autodestructivas se llevan a delante con la e nergía que en sí misma busca el bien. 
Cfr. De Malo, 8, 2 “Est ergo considerandum, quod omne peccatum fundatur in aliquo a ppetitu naturali; et quia 
homo quolibet naturali appetitu appetit divinam similitudinem, in quantum omne bonum naturaliter desideratum 
est quae dam sim ilitudo b onitatis di vinae, i deo Augustinus di cit i n II c onfessionum Deo l oquens: fornicatur 
anima, scil icet peccando, cum avertitur abs te, et quae rit extra te ea quae pura et liquida non i nvenit, nisi cum 
redit ad te.” (Todo pecado se funda e n una tende ncia natural; y dado que el hom bre con c ualquier tendencia 
natural apetece la divina se mejanza, en cuanto todo bien naturalmente deseado es cierta se mejanza de la bondad 
divina, por eso Agustín dice en el segundo libro de las Confesiones, hablando de Dios: Fornica el alma, es decir 
pecando, cuando se aparta de Ti lo que encuentra de manera pura y líquida sólo cuando vuelve a Ti.). 
12 Sum m Theol. I-II, 10,1 “Si militer etiam pri ncipium m otuum voluntariorum oportet esse aliquid naturaliter 
volitum” (Del m ismo modo conviene que el principi o de  los movimientos voluntar ios sea algo naturalm ente 
querido); B onum et in clinatio ad  bonum co nsequitur ipsam  n aturam.”  San to To más, Ver. 16, 3 ad 2; Cfr. 
también De caritate 1. 
13 Santo Tomas, De virtutibus, q. 1, pr. Cfr. Josef Pieper, Antología, Barcelona, Herder, 1984, p. 9 
Santo Tomás, C.G. 1, 37. 
14 Sant o T omás, C .G. 1 , 3 7, 3: B onum est  quo d om nia ap petunt: ut  phi losophus o ptime di ctum introducit, I 
Ethicorum. Omnia aut em appetunt esse a ctu secundum suum modum: quod patet ex hoc q uod unumquodque 
secundum naturam suam repugnat corruptioni. Esse igitur actu boni rationem constituit” (El bien es lo que todas 
las cosas apetecen, como dijo primero el Filósofo de manera óptima (...) Todas las cosas, pues, apetecen ser en 
acto se gún s u m odo; lo c ual es evid ente por el hec ho que  a cada uno según su na turaleza, le re pugna la 
corrupción. El ser en acto, entonces, constituye la razón del bien”.   
15 Cfr. Aristóteles, Ética a Nicómaco, 1094 a. 
16 Cfr. C.G. 3,4. 
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silencio co mienza a desplegarse la vida pers onal: el an helo del qu erer, la exigencia de 

conocimiento, la tarea de la libertad17. 

  

 “Puse ante ti la v ida y la muerte” dice el libro del Deuteronomio. Pero para ser capaces 

de resolver esa alternativa debem os enfren tarla. En eso con siste en p arte el «vivir según la 

razón» con que define Santo Tom ás el bien del hom bre. El grad o de eficiencia de nuestra 

libertad es proporcional a nue stra capacidad de escucha,  de presencia atenta, de 

contemplación de la realidad 18.  Im plica un verdadero m ovimiento de conversión para los  

cánones actuales. Un detenerse, salir de sí y prestar atención. Abandonar el aislamiento y dar 

espacio a «lo otro» para que se manifieste tal cual es en sí mismo. Un gesto de confianza en el 

ser de la persona y en su capacidad de vincularse íntimamente con el mundo. 

 

 Lo genuinamente nuevo. El amor, el conocimiento y la libertad, principales esferas de 

la existencia hum ana personal, son para Sa nto T omás e sencialmente, - llamémoslo a sí- 

intencionales y para dar cumplimiento a su intencionalidad, necesitan de la presencia atenta.19 

Una presen cia que p ermita el encuentro de u n sujeto qu e vive de sde un «en sí », con los 

distintos aspectos de una alteridad (tam bién «en sí») que le son connaturales. La com unión 

con lo otro es lo  que fecunda la v ida de la persona permitiéndole, en el cum plimiento de su 

                                            
17 La dim ensión racional es l o que di stingue al ser hum ano: “nam homo habet quod sit homo per h oc quod sit 
rationalis” Santo Tomás, De Virt. 1, 9 La racionalidad es la nota de la cual depende el dinamismo consciente de 
sí del  ser pers onal y  que se expresa en s u capacidad de a mar, conocer e introducir una novedad mediante su  
libertad. Cfr. Romano Guardini, Mundo y persona, p. 144 y ss. 
18 “Bonum hominis, in quantum est homo, est, ut ratio sit perfecta in cognitione ve ritatis, et inferiores appetitus 
regulentur sec undum regul am rat ionis; na m ho mo ha bet quod sit ho mo per ho c quod sit r ationalis.”  San to 
Tomás, De Virt. 1, 9 Compárese con la siguiente afirmación de Erich Fromm en la que señala la íntima relación 
del con ocimiento co n el  ori gen de l a sal ud psí quica  "C on  se guridad que t odos l os psicoanalistas han visto  
pacientes q ue  pu dieron i nvertir l as t endencias q ue pa recían d ominar  sus  vi das una  vez q ue llegaron a 
conocerlas e hicieron un esfuerzo  c oncentrado por  recobrar su liberta d.  Pero no se necesita ser psicoanalista 
para tener esa experiencia.  Algunos de nosotros hemos  t enido  l a  misma experiencia  con nosotros mismos o 
con otra personas:  l a cadena de l a supuesta  causal idad se rom pió y  los individuos tomaron un  ru mbo  que 
parecía  milagroso porque contradecía las expectativas más  razonables que  hubieran podido formarse a base de 
sus actuaciones pasadas."   El corazón del hombre, Méjico, F.C.E., 1979 p. 149. 
19 C ontémplense l a descri pción del caráct er i ntencional ( tendere in aliquid) del di namismo vi tal p or Sa nto 
Tomás: “En t oda serie ordenada de potencias activas, la que dirige al fin unive rsal mueve a las demás, que se  
refieren a fines particulares. (...) Ahora bien, el objeto de la voluntad es el bien y el fin en común; cada una de las 
potencias e n c ambio, se ordena a a quel bi en particular que l e es propio y  c onveniente, c omo l a vi sta a l a 
percepción de los colores y la inteligencia al conocimiento de la verdad. Por tanto la voluntad mueve, a modo de 
causa eficiente a todas las potencias del alma a la ejecu ción de sus respectivos actos.” Santo Tomás de Aquino, 
Summ. Theol. I q . 82, a. 4 La multiplicidad de la in tencionalidad de las funciones vitales halla su unidad en la 
intencionalidad prim era d e la v oluntad. La Felicid ad se i dentifica con el  c umplimiento pl eno de l a 
intencionalidad: Co menta Jo sef Pieper: “La felicid ad, por co nsiguiente, co mo b eber de la vida, tien e qu e 
concebirse com o un obra r que e xcita todas las pote ncialidades del hom bre a la suma realización.  (...) Este  
también es el sent ido, dice Sant o Tom ás, de l a pal abra co n q ue las Sagra das Escri turas de nominan 
principalmente  la Bienavent uranza: vida eterna.  El nombre no quiere decir   simplemente   un   interminable 
vivir sino   la   más   alta  in tensificación del vivir en un perfecto obrar vital”   El ocio y la vida intelectual, 
Madrid, Rialp, 1979, p. 280. 
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intencionalidad vital,  la  dila tación de su exp eriencia20. El universo se m anifiesta entonces 

como un novedoso «don» capaz de dar Vida21. 

 

Conclusión 

 

Estamos muy lejos de sugerir soluciones ingenuas  y sim plistas. La co mplejidad d e la vida 

humana es un hecho incontestable. Nos c onformamos con esbozar una hipótesis de 

comprensión mediante una pregunta: ¿Detrás de  la búsqueda del im pacto, de la fiebre por la  

«conexión» no se esconde acaso un deseo im potente de co munión con aquello qu e por las  

características mismas de nuestro modo de buscarlo, se nos niega? ¿Cómo encontrar lo que se 

anhela en la huida generalizad a? ¿Cómo sería capaz la persona  de recibir algo como don, si 

siempre se está yendo?  Agrietar los muros de nuestra distopía quizás exija algo, ahora sí muy 

simple, aunque difícil y revolucionario para la época: detenerse, dar verdadero espacio a lo 

otro para que nos manifieste su riqueza, reconocer nuestra situación de indigencia ontológica, 

lo cual no es otra cosa que un llamado a la humildad y a la libertad. Sacar de la tecnología “su 

superior dinamismo” que sea fuente de encuen tro real y no de aislam iento y ansiedad. Y por  

lo m ismo instrum ento de paz interior, quies animi.22 Com enzar a res istir la escalo friante 

profecía de Adorno acerca de que es probable  que llegue mos a vivir en una “constitu ción 

general que eventualmente no necesita de sus miembros.”23 

 

                                            
20 En el  conocimiento l a persona se e nriquece, se dilata haciéndose de algún modo “otro en t anto que ot ro”, 
según la c onocida fórmula de Juan de Santo Tomás. El alma se hace, “ quodammodo omnia”, capaz de infinito 
(Santo Tomás, Sum. Teol., I, 76, 5, ad. 4); en el amor gozoso también se produce una dilatación de la vida “Et 
sic dilatatur affectus hominis per delectationem, quasi se t radens ad continendum interius rem delectantem (…) 
ille qui delectatur, constringit qu idem rem delectandem sed co r suum ampliat, u t perfecte delectabili fruatur”. 
(…) El afect o hum ano, por decirlo de alguna m anera, s e dilata con el placer, ofreci éndose de algún m odo a 
contener interiormente el objeto de goce (…) quien goza, abraza la cosa  que engendra el goce, a dhiriéndose 
fuertemente a ella; pero dilata el corazón, para gozar de ella perfectamente”. Santo Tomás, I-II, q. 33, a. 1. 
21 Aquí com ienza a dibujarse la conste lación contraria a la que describía Adorno. La ri queza de los s eres (del 
hombre y del  mundo) dependiente de su carácter creatural (un más allá del  «Dios derribado») hace posible la 
fecundidad de la experiencia que a hora se ñala su fi nalidad esc ondida. "...  c reaturae quantum est de se, non 
retrahunt a De o, se d i n i psum  duc unt.  Sed q uod avertat a Deo, hoc est ex cul pa eorum q ui in sipienter eis 
utuntur." (las creaturas en cuanto de ellas depende no apartan de Dios, sino que llevan a Él.  Pero lo que aparta 
de Dios, sucede por culpa de aquellos que se sirven de ellas insípidamente.). Santo Tomás, Sum. Teol.I, 65, 1 ad 
3.  
22 "Cuando se  dice que el a petito tiene c omo fin el bie n, la paz, la belleza, no se conside ran c omo fines  
separados. En efecto, porque algo tiende hacia el bien, tiende  también a lo bello y  la  paz."  (De Veritate, q. 22 
a. Santo Tomás señala la quies animi como uno de los efectos de la templanza (II-II, 142, 2 obj. 2). 
23 Minima moralia, p. 241. 
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